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ESTUDIO DE HEBREOS 
Por: Alejandra Álvarez 

 
Jesús, la imagen de la gloria de Dios 

  
Introducción 
 
Hebreos 8: 6 “Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, 

cuanto es mediador de un mejor pacto, establecido sobre mejores 
promesas” 

 
No se conoce al autor preciso de la carta a los Hebreos, no obstante se le ha 

adjudicado al apóstol Pablo por el parecido en el estilo literario de sus escritos.  La 
fecha del escrito también es una incognita aunque es muy posible que se haya escrito 
incluso después del Apocalipsis de Juan.  

 
 Y es que los tiempos lo ameritaban.  Tendremos que recordar que los primeros 
creyentes no fueron gentiles sino judíos, y ya bajo la predicación de Pablo y Pedro 
empezaron a convertirse muchos gentiles.  Sin embargo, los apóstoles acostumbraban 
a predicar a Jesucristo en las sinagogas judías de las diferentes poblaciones que 
visitaban.  Ese era su punto de predicación, puesto que eran judíos. 
 
 Así que los primeros creyentes nunca consideraron que ser cristianos 
constituyera un cambio de religión, puesto que sencillamente veían que Jesús era el 
cumplimiento de las profecías que habían estado esperando. Ellos continuaban 
guardando el día de reposo y reuniéndose en las sinagogas como todo judío.  No 
obstante, agregaron ellos reunirse también el primer día de la semana para partir el pan 
entre ellos y conmemorar la resurrección de Jesús.  
 
 Pero todos ellos continuaban con todas las costumbres y tradiciones judías que 
conservaban, sobre todas las cosas, para intentar mantener pura su raza y creencia.  El 
helenismo estaba absorbiendo a todas las naciones, de forma tal se conformaba una 
sola nación dentro del imperio romano.  El imperio trasladaba a pueblos enteros de una 
tierra a otra con la intención de que su cultura se mezclara con las otras y así solamente 
respetaran los valores romanos. 
 
 Así que los primeros cristianos enfrentaban dos grandes peligros:  Por una parte 
los judíos no convertidos que no les aceptaban y expulsaban de sus sinagogas por 
creer y predicar que Jesús era el cumplimiento de las profecías; así que tenían la gran 
tentación de continuar con sus prácticas y tradiciones olvidándose de Jesús; y por la 
otra parte tenían al imperio romano que no solo perseguía a los judíos por no quererse 
adaptar al helenismo, sino que ahora, estos cristianos proclamaban a un nuevo rey, 
Jesucristo.  
 
 Y a estos primeros cristianos hebreos fue enviada esta carta, para que ellos 
fueran afirmados en su fe y no decayeran frente a los judíos o frente a la corriente 
helenista de ese tiempo. 
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 Los primeros cristianos tuvieron que recurrir a diferentes corrientes filosóficas 
heredadas del imperio griego, para defenderse de los ataques romanos.  Tomaron la 
corriente platónica que criticaba a los dioses paganos hacia los cuales los romanos 
querían llevar a todos sus dominios, diciendo que eran solamente creación humana y 
que torpemente se les veneraba.  Platón inclusive decía que había un ser superior a 
todo, inmutable y perfecto; y entonces los judíos hablaban que Dios era ese ser que 
Platón buscaba.   Platón creía en la inmortalidad del alma, afirmando que habían 
muchas otras cosas reales ajenas a los que percibimos por los sentidos; a lo cual los 
judíos llamaban el mundo espiritual. 
 
  Por otra parte, la degradante forma de vida que el helenismo impulsó entre las 
tierras conquistadas también fue fuertemente repelido por los judíos y primeros 
cristianos, pero para ello también recurrieron a otra corriente filosófica griega llamada el 
estoicismo, que declaraba que la virtud humana estaba en someter a las pasiones 
debajo de la razón, hasta llegar a una vida superior libre totalmente de pasiones y 
totalmente doblegada a la razón.  A estos hombres se les llamó: los apáticos. 
 
 Estas dos corrientes filosóficas podían confundir a cualquiera haciéndoles creer 
en esas formas tan similares a las enseñanzas cristianas pero tan diferentes pues no se 
basaban en la fe en Jesucristo.  Y aún había una más que traía gran confusión entre los 
judíos y los primeros cristianos.  La corriente del “cinismo”.  Los cínicos se basaban en 
el pensamiento de que el ser humano puede ser feliz en si mismo con lo que tiene de la 
naturaleza, por lo cual el ser humano que menos necesite algo del exterior será mucho 
más feliz que los demás.  Así que los primeros cristianos al ver la vida de Jesús muchos 
empezaron a creer que el cinismo era la forma correcta de vida para ser felices. 
 
 Nuestros tiempos no son muy diferentes que los que enfrentaban los primeros 
cristianos.  Mucha gente que cree en Jesús tiene pensamientos tan variados de lo que 
es lo correcto y lo que no, que en verdad no se podría decir que sean cristianos 
verdaderamente.  Algunos cristianos siguen llevando a sus hijos con el curandero para 
que los “desempache”, o siguen diferentes corrientes filosóficas a las cuales mezclan 
con los conceptos cristianos y hacen su propio “licuado”.  
 
 Es por eso tan importante poder regresar a lo básico de la fe cristiana.  El libro 
de Hebreos presenta los elementos básicos de lo que es ser un cristiano y creo que 
será una gran oportunidad de que tomes estas enseñanzas para obtener un 
cristianismo puro, no mezclado con otras corrientes. 
 
 La palabra clave del libro de Hebreos parece ser “MEJOR”.   Al recorrer todo el 
libro veremos esta palabra, reconociendo que lo anterior era bueno, pero lo que Jesús 
nos ha dado es mucho “Mejor”, por lo cual invita a sus lectores a tomar la decisión de 
dejar lo bueno para tomar lo mejor. 
 
 Y yo espero que esto sea una realidad para ti al avanzar en el estudio de este 
libro.  Que puedas saber escoger lo mejor y dejar atrás lo bueno. 
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 Desarollo 
 

1.  Postreros tiempos 
 
Hebreos 1: 1 “Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas 

maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, 2en estos 
postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó heredero 
de todo, y por quien asimismo hizo el universo; 3el cual, siendo el 
resplandor de su gloria, y la imagen misma de su sustancia, y quien 
sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, habiendo 
efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, 
se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas, 4hecho tanto 
superior a los ángeles, cuanto heredó más excelente nombre que ellos” 

 
Quizá la primera gran declaración de la carta a los Hebreos es decirles que se 

están viviendo los postreros tiempos.  El autor dice: “en estos” postreros tiempos.  Así 
que podemos advertir que Jesús es el parte aguas entre los tiempos proféticos y los 
tiempos de cumplimiento, los postreros tiempos.  

 
Y el apóstol Pablo les escribe a los Gálatas las siguientes palabras: Gálatas 4: 

1 “Pero también digo: Entre tanto que el heredero es niño, en nada 
difiere del esclavo, aunque es señor de todo; 2sino que está bajo 
tutores y curadores hasta el tiempo señalado por el padre. 3Así también 
nosotros, cuando éramos niños, estábamos en esclavitud bajo los 
rudimentos del mundo. 4Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, 
Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley, 5para que 
redimiese a los que estaban bajo la ley, a fin de que recibiésemos la 
adopción de hijos. 6Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros 
corazones el Espíritu de su Hijo, el cual clama: ¡Abba, Padre! 7Así que ya 
no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, también heredero de Dios por 
medio de Cristo” 

 
 Pablo habla de un antes y un después.  Aunque sea dueño de todo un niño no 
puede usar nada de su herencia hasta que se cumpla el tiempo señalado por su padre.  
Así define el tiempo anterior el apóstol Pablo, pero el tiempo actual es de poder, riqueza 
y gloria. ¿Qué hace la diferencia?  Jesús, quien fue enviado por Dios marcando el 
cumplimiento del tiempo.  

 
En estos postreros tiempos hemos sido redimidos de la maldición de la ley, 

hemos sido adoptados como hijos, hemos recibido el Espíritu de Dios y ya no somos 
esclavos sino hijos de Dios y herederos del Reino de Dios.   

 
Los tiempos que vivimos, dos mil años a partir del nacimiento de Jesús, 

podemos saber que son los tiempos postreros, los tiempos del cumplimiento de las 
promesas y de cada una de las profecías del antiguo testamento.  Los eventos se 
anuncian, se planean, se trabajan y finalmente se cumplen y se ejecutan.  

 



Más conferencias, videos, radio, T.V. cristiana y mucho más en www.alcance-izcalli.com 
 

 
 Por Alejandra Álvarez- Alcance Izcalli. 

 

Muchos eventos hemos preparado y la gente que ha participado en ellos sabe 
todo lo que involucra hacer algo así.  Mucho tiempo de planeación, mucho trabajo de 
preparación, mucha inversión; para que en unos cuantos días se cumpla lo planeado y 
entonces vengan los resultados esperados. 

 
 Pues bien, para que entendamos bien en que tiempos vivimos, la Palabra de 
Dios nos dice que ya no estamos en los tiempos de planeación, tampoco de 
preparación, no en los de la inversión, sino en los tiempos en que los planes de Dios se 
cumplen y se ejecutan.  ¿No te da gusto?  Vivimos los mejores tiempos del mundo.  

 
Efesios 1: 9 “dándonos a conocer el misterio de su voluntad, 

según su beneplácito, el cual se había propuesto en sí mismo, 10de 
reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación del cumplimiento de 
los tiempos, así las que están en los cielos, como las que están en la 
tierra” 

 
La palabra dispensación significa literalmente: Administración de una casa.  Así 

que esta palabra habla de la forma en que Dios ha administrado los diferentes periodos 
de la vida humana en la tierra.  Una primera dispensación de “inocencia” cuando el 
hombre fue formado en el Edén que terminó con la caída de éste y su expulsión del 
paraíso.  Después una dispensación a través de los hijos de Dios que terminaron 
corrompiéndose y mezclándose que las hijas de los hombres, hasta que llegó el tiempo 
del fin de esa dispensación por medio de Noé y su predicación.  Un arca fue hecha para 
salvación en esa dispensación.  Una tercera dispensación de trato personal de Dios con 
los herederos de Noé que los dispersó por diferentes lugares hasta que Dios escogió a 
Abram para hacer de él una gran nación y darle Su ley.  La dispensación de la ley de 
Dios por medio de su pueblo llegó anunciando un nuevo tiempo de gloria y restauración 
de todas las cosas.  Un plan de salvación indefectible: La dispensación de la gracia de 
Dios por medio de Jesucristo, en quien todas las cosas que están en los cielos y en la 
tierra se reúnen para nosotros, quienes creyéramos en Él.   

 
Por si no lo habías entendido en toda su dimensión, vivir en estos tiempos de 

cumplimiento es poder ver toda la grandeza de Dios en la tierra.  Llegarán otras dos 
dispensaciones; Reinar con Jesús en la tierra por mil años y claro está vivir para 
siempre en los cielos con Él.  Pero ahora, en esta dispensación de su gracia, todo lo 
que estaba prometido, todo lo que estaba profetizado lo podemos recibir solamente por 
Jesús. 

 
2. Jesús, profeta de Dios.  
 
En estos postreros días, Dios nos ha hablado por Su Hijo.  Los hebreos 

entendían perfectamente el trabajo de un profeta.  Ellos tenían la responsabilidad de 
hablar al pueblo en representación de Dios.  

 
En los tiempos anteriores Dios había hablado por los profetas, pero en estos 

nuevos tiempos, los del cumplimiento, Dios hablaba a través de un solo profeta: Su Hijo.  
Ellos anunciaron los tiempos que empezaban a vivirse, pero Jesús anunciaba el nuevo 
tiempo, el tiempo del Año de la Buena Voluntad de Dios.  
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Jesús en Su ministerio tenía una función importante, la de dar a conocer a Dios, 
que la gente supiera cómo es El.  Esto nunca le fue confiado a profeta alguno, sino al 
Hijo de Dios.  Si hoy podemos conocer a Dios es solamente por Jesucristo. 

 
 Juan 1: 18 “A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está 
en el seno del Padre, él le ha dado a conocer” 
 
 Juan 15: 14 “Ya no os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo 
que hace su señor; pero os he llamado amigos, porque todas las cosas 
que oí de mi Padre, os las he dado a conocer” 
 
 Juan 17: 25 “Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te 
he conocido, y éstos han conocido que tú me enviaste. 26Y les he dado a 
conocer tu nombre, y lo daré a conocer aún, para que el amor con que 
me has amado, esté en ellos, y yo en ellos” 
 
 1 Juan 5: 20 “Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos 
ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero; y estamos en 
el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el verdadero Dios, y la vida 
eterna” 

 
Muchos hoy día piensan que todas las religiones son buenas pues todas llevan 

al bien y también a Dios.  Pues bien, la Palabra de Dios nos dice que ningún profeta ha 
podido dar a conocer a Dios ni tampoco podrá guiar hacia Él, sino únicamente Jesús, el 
cumplimiento de la gran promesa de Dios. 

 
No es ninguna religión, en ningún pastor o ministro de Dios en quien se puede 

encontrar la bendición de Dios, sino únicamente en Jesús.  Es Él quien tiene las 
Palabras de Dios, es Él quien me manifiesta al Padre, es en Él en quien podemos 
encontrar todo lo que anhelamos, todo el bien de Dios.  

 
3. La imagen de Su Gloria. 

 
2en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien 

constituyó heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo; 

3el cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su 
sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder 

 
Que impresionante revelación nos muestra la Palabra de Dios aquí. Jesús es el 

heredero de todo, pero también el medio por el cual fue hecho el universo.  Esto no lo 
sabían los judíos, pero tú y yo ahora sí lo sabemos.  

 
No, no todas las religiones llevan a Dios, no pueden mostrar la sustancia de 

Dios, ni tienen el poder de Su Palabra.  Esto solo está en Jesús.  No hay santo alguno 
que pueda hacerlo, no hay virgen, no hay líder, no hay apóstol; sino solamente Jesús. 

 
Y en una de las escrituras más profundas y poderosas que he encontrado, el 

apóstol Pablo dice: Colosenses 1: 15 “El es la imagen del Dios invisible, el 
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primogénito de toda creación. 16Porque en él fueron creadas todas las 
cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e 
invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean 
potestades; todo fue creado por medio de él y para él. 17Y él es antes de 
todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten; 18y él es la cabeza del 
cuerpo que es la iglesia, él que es el principio, el primogénito de entre 
los muertos, para que en todo tenga la preeminencia; 19por cuanto 
agradó al Padre que en él habitase toda plenitud, 20y por medio de él 
reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como 
las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su 
cruz” 

 
Es verdad, Dios es invisible, nadie le hemos podido ver, pero se ha dejado ver a 

través de una imagen, la de Su Hijo Jesucristo.  De forma tal que al leer los evangelios, 
al escuchar Sus Palabras, al ver su accionar; podemos ver a Dios mismo.   Además 
Pablo también nos dice que en Él fueron creadas todas las cosas, por lo cual hasta 
ahora subsisten.  

 
En Él habita toda la plenitud de Dios y a través suyo, son reconciliadas todas las 

cosas.  Es por eso que el cielo y la tierra pueden unirse en algunos puntos.  ¿Cuáles? 
Pues en donde Jesús se ha manifestado.   

 
Si tu permites que Jesús, el reconciliador llegue a tu vida y nazca en ti, entonces 

tu serás un punto en donde los cielos y la tierra se unen, donde hay paz entre el cielo y 
la tierra, donde llega la plenitud de Dios, donde el poder de la Palabra de Dios puede 
hacerse subsistir para siempre.  

 
Esto es ser cristiano, no es una filosofía, no una forma de vida, no un estilo, sino 

una reconciliación, una nueva vida, un nuevo tiempo, el cumplimiento de las promesas 
de Dios.  


